
Los Primeros Criadores Argentinos…  

Compilado, Investigación y Redacción: by Ruben Peon 

Una mirada restrocpectiva hacia los comienzos de estos pioneros de la raza, los cuales hoy forman parte de la 
historia en nuestro país. Podemos tomar de ejemplo la amplitud de criterios que todos ellos tenían y además como 
ya proyectaban sus establecimientos con visión de futuro para el desarrollo y crianza de la raza Dobermann. 

 
La primera vez que el matrimonio Cavalli concurrió a una exposición, hace cinco años, su perro compitió con otros seis en su 
categoría y obtuvo un desalentador sexto puesto.  
Lo que siguió a aquél debut representó una carrera ascendente y gratificante, tanto que ya hace dos años se hablaba del 
"dobermann de los Cavalli", alusión a un tipo que lo diferenciaba y a una línea que entonces definían sin tapujos como 
americana.  
 
La pareja de Genghis Khan y Red Mari, importados de EE.UU., relucían en las pistas convirtiéndose en "monstruos de show" cuya 
fama traspasaba la raza y las fronteras. En las exposiciones generales, tanto como en las especializadas, acumulaban los mejores 
trofeos.  La ruta del éxito no tuvo sombras. 
 
Y no parece tenerlas para el futuro. Unidos al matrimonio Ustariz, que comenzaron a despuntar en el dobermanismo hace dos 
años a partir de la importación de una perra inglesa que, servida por Genghis Khan, dio ejemplares campeones enseguida, el 
sello que hoy los identifica, Mandinga y Asociados, es propietario del más grande criadero argentino de la raza, cuyas 
instalaciones, en la localidad de Bella Vista, son un ejemplo de visión del futuro cinófilo del país.  
 
La Sra. Arminda Cavalli dice que la sociedad, constituida en abril del '77, nació casi espontáneamente. El matrimonio Ustariz y 
ella habían viajado a EE.UU, donde el Sr. Eduardo Ustariz adquirió a Alexander, ganador de la última especializada, formando 
con su aludida perra inglesa una pareja destinada a grandes victorias en las pistas y la recría. "Pensamos que, en lugar de riva-
lizar, podíamos asociarnos, y lo hicimos". 
 
 

   
 
 
Al referirnos a Genghis Khan y Red Mari en la página dedicada a los importados, ya queda claro que estos dos ejemplares han 
sido parte fundamental de la base de la crianza argentina de los dobermanns de hoy. Ese mérito, diríase que es incomparable en 
el país. Pero desde aquellas urticantes declaraciones a EL REPORTERO CANINO, que fomentó no pocas controversias, adjudi-
cándoseles una cierta influencia en lo que sería luego una escisión en el club, entonces presidido por el Sr. Ricardo Cavalli, la 
esposa de éste parece actualmente más inclinada a evitar irritaciones entre el conjunto, máxime cuando ha vuelto a la institución 
el clima constructivo y entusiasta de las primeras horas. 
 
En el cuidado del acervo dobermanista, la Sra. de Cavalli le confiere especial atención al problema de la honestidad en la crianza 
y la venta de los perros. "No puede hacerse cinofilia sin principios éticos, y las razas en auge están expuestas a ser presa de 
inescrupulosidades que, si bien es difícil que prosperen mucho tiempo, dañan el marco moral de la crianza". 
 
Esta declaración revela en cierta forma la personalidad de los cuatro propietarios de Mandinga y Asociados que, como los 
Tabieze o los Evequoz o las Capelle, han tenido momentos de desesperanza ante las aventuras comerciales de algunos que, en 
lugar de criar con seriedad y buscando lo mejor, ponen a funcionar los perros como máquinas fabriles. 

 



             Hermanas Capelle 
 

 
Del ejemplo de los grandes criadores es como, seguramente, el dobermanismo crecerá en calidad y número en el país, siguiendo 
una sola línea: la conducta honesta. Y sobre ello la Sra. de Cavalli puntualiza que su preocupación son quienes se inician de buena 
fe, necesitándose que se los apoye y oriente. 
 
Para Mandinga y Asociados, la novedad del éxito ha pasado. Su persistencia parece una compañía natural y entonces, a 
diferencia de quienes empiezan, hablan más del futuro que del presente. Muestra el criadero en construcción, que es ya una 
magnifica realidad, pero señala las tres hectáreas del predio y marca dónde se piensan levantar nuevas instalaciones, entre los 
frutales y los eucaliptos que pueblan el lugar. También refiere que ahora sueñan con trasladar 
su vivienda a ese lugar, abandonando el chalet y el parque que hace dos décadas ocupan a media cuadra de la Av. Ricchieri, en la 
misma localidad. 

 
Sus exportaciones a los países sudamericanos revelan que también en el exterior es conocida y apreciada la trayectoria de los 
Mandinga. 
 
Tabieze:   Nada   de egoísmos 
La primera vez que concurrieron a una exposición, el Sr. Jorge Tabieze y su esposa, propietarios del criadero Del Zupay, se 
encontraron con el éxito, y ello los empujó a seguir.  
Era un signo de suerte, porque no podría decirse que hubiese sido el fruto del propio esfuerzo. Pero tampoco siempre siguió así. 
Hubo períodos de sinsabores y tropiezos, que tal vez fueron los más importantes para fortificar el espíritu de la familia y estudiar 
y trabajar con visión de futuro, desarrollando una crianza que hoy, cuando su sello es sinónimo de victoria en las pistas, puede sí 
darles la satisfacción verdadera que no tuvieron el primer día.  
 
"Nada hay más agradable que lo ganado por el auténtico esfuerzo", dice el Sr. Tabieze mientras ahora parece haber empezado 
de nuevo, pero en realidad es una etapa superior, en el kilómetro 44,500 de la ruta 8, en Del Viso, donde avanza aceleradamente 
la construcción de sus amplios caniles. 
 
Cuando hace diez años compraron la primera dobermann al Dr. Méndez Chabarría no pensaban en criar. Buscaron un ejemplar 
de la raza porque su hija Adriana, que ahora es juez especialista, tenía 16 años de edad y quedaba sola en la casa. Luego 
compraron un macho al criadero Windsor, sin que ello tampoco significara que tuviesen ánimo o interés en dedicarse 
profesionalmente. Pero más tarde le obsequiaron una hembra francesa, tuvieron la primera lechigada y ya casi sin advertirlo 
comenzaron a vivir el entusiasmo que domina al criador.  
De ahí en más, las peripecias son incontables. 
 
El matrimonio Tabieze omite declararlo pero es sabido que hasta debieron soportar una especie de "guerra vecinal" en su 
antiguo domicilio, un poblado barrio de Santos Lugares, que terminó entre intimaciones municipales y el envenenamiento nada 
menos que de Ulíno Von Furstenfeld, uno de los reproductores de mayor valía que tenía el dobermanismo nacional. 
El nombre de Del Zupay, como decíase al principio, está asociado a los triunfos en las competencias. Marietta, Satán, Chilo, King, 
Guampa y Halma, esta última la primera campeona internacional de la raza en la Argentina.  
 



Pero al Sr. Tabieze, como él mismo puntualiza, no le gustan los egoísmos ni las injusticias y por eso reconoce que sus perros, si 
bien son el resultado de su selección, resumen también el trabajo de otros criadores. Entre los antecesores de sus campeones 
están tanto Haldo Von Furstenfeld, del Sr. Jorge Hess, como Gengis Khan, del matrimonio Cavalli, además de sus   propios 
importados, Ulino Von Furstenfeld y Una Von Furstenfeld,  y  los descendientes directos de éstos. "Nunca tuvimos prejuicios 
acerca de quien era el perro, el dueño del perro y de su origen, si es que encuadraba en el programa de evolución de la cría".  
 
Es claro, manifiesta con orgullo indisimulable, su Ulino le fijó potencia, color y profundidad de pecho, y eso hizo mucho por el tipo 
de dobermann que caracteriza a los Del Zupay, pero "cómo no destacar las virtudes de otros ejemplares que han ayudado a 
progresar la raza, y señalar la recta conducta de otros criadores con el mismo afán de perfeccionamiento y de unión 
dobermanista". 
 
Posiblemente la expansión del criadero fue más rápida que sus previsiones para dotarlo de una infraestructura adecuada y por 
ello que, sumadas las presiones vecinales de Santos Lugares, la mudanza a Del Viso, debió hacerse con premura insuficiente para 
tener completamente terminadas sus instalaciones.  
 
De cualquier manera no ocultan que se sienten mejor ahí, entre paredes a medio levantar, rollos de alambre, pisos aún de tierra, 
etc., que en el centro.  
Están lejos de las pesadillas que trasmiten los teléfonos y de las intrigas que urden los "desocupados". Además, el aire y las 
arboledas revitalizan el espíritu. Y los Tabieze son bastante románticos. 
 
El nuevo asentamiento del criadero se inauguró con una sorpresa: el nacimiento de una lechigada de azules, dorados, negros y, 
además, isabelinos, un color éste extremadamente raro. 
 
Evequoz: La herencia de los “Furstenfeld” 
"Yo tengo una virtud: me gusta aprender", resumió el Sr. Rodolfo Evequoz. Y definiendo aún más su personalidad, expresó que 
"nosotros (él y su esposa) deseamos criar y no exponer; la mayor satisfacción es que un perro salido de este criadero sea un perro 
puntero". Esta última indicación no es casual. El Sr. Evequoz remare con insistencia la campaña de Bismark, un ejemplar que ha 
conquistado el campeonato  internacional muy recientemente. 
 
El criador comenzó hace mucho su afición por los dobermanns pero sólo tres años atrás lanzó su sello. Conoció al Sr. Jorge Hess, 
un pionero de la raza, y después al Sr. Eduardo Berotti, aprendiendo de éste todo lo que hoy conoce de pista. Su sueño, al 
principio de la década del '70, era conseguir una hija de Haldo Von Furstenfeld, que había sido importado por el Sr. Hess.  
 
Lo logró y con ella inició su propia línea. Sin embargo, no encontraba macho adecuado, y pasó un tiempo hasta que importó a 
Tino Von Furstenfeld, formando una pareja de reproductores que le dio su punto de partida para la recría. Recuerda que con Tino 
vinieron también Ulino y Una Von Furstenfeld, otra pareja de nombradía en el ámbito del dobermanismo argentino, importada 
por Del Zupay, del Sr. Tabieze. 
 
“Puede publicar tranquilamente que yo he regalado muchos perros de mi criadero porque consideraba que no estaban dentro de 
nuestra línea. He tenido una bolsa de un ¼ kg., de triunfo y una bolsa de 5 kg., de fracasos”.  En este momento, según señala, su 
máximo reproductor es Tino. Además de la campaña de Bismark, propiedad del Sr. Marchese, el Sr. Evequoz se enorgullece por la 
actuación de varios ejemplares que están en Brasil, adonde exportado con frecuencia. 
 
Su criadero, ubicado en una zona residencial del Gran Buenos Aires, es uno de los modelos mejor acabados dividido en sectores, 
con caniles calefaccionados a temperatura ideal, lugar de esparcimiento preparado para ejercitar escalamiento, etc.  
 
Criadero/Instalaciones: 
 
En un paraje arbolado y de escaso vecindario, sobre tres hectáreas de tierra a unas veinte cuadras de la Estación Ricchieri de 
Bella Vista, hallase el mayor criadero argentino de Dobermanns.  
Construido sobre un sector empinado del predio, las instalaciones tienen las más modernas comodidades y previsiones que 
necesita la raza. 
 
 



 
 
  
 
En veinte amplios caniles que abren hacia el exterior de la cabaña central que muestra la nota gráfica, además de cuatro 
habitaciones para atención y alojamiento de cachorros, cocina, los ejemplares llegados hace 6 meses al lugar se mueven sobre 
pisos diferentes, según las necesidades:   piedra, cerámica y madera. Allí, donde Mandinga y Asociados tiene proyectada una 
expansión edilicia que está en marcha, conviven Dobermanns y Daschunds, éstos de Baden Baden, el sello de los salchichas que 
pertenecen a la misma sociedad. 
 
En el interior espacioso y confortable, los caninos también poseen sus propias cajas de dormir que utilizan optativamente. El 
esparcimiento canino que tiene un espacio natural y extendido en el solar, será estructurado con correderas especiales muy 
pronto, dándole al ejercicio de los dobermann el nivel y el ritmo que requiere la alta calidad de los ejemplares. 
 
( Reportaje realizado en el año 1978 (Agosto/Septiembre/ Octubre) El reportero Canino N° 6) 

 

 
A continuación algunas fotos para el recuerdo…. 
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